
 
 
 

“Abran su corazón al mundo 
entero” 

Por el Reverendísimo Michael C. 
Barber, SJ 

 
Homilía del obispo Barber para la 
ordenación al diaconado de Huong 
Dinh y Candelario Jiménez, en el  
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Jardín Espiritual de la Iglesia del Buen Pastor, en Pittsburg, el pasado 8 de agosto. 
 
Mientras hablaba con el Padre, Jesús miró a sus discípulos: “Yo oro por ellos”, 
dijo. (Juan 16). Jesús oró por los que amaba. 
 
Nuevos diáconos: ¿Harán eso? ¿Orarán por sus seres queridos? 
 
En unos minutos, según el ritual, les preguntaré frente a todas estas personas: 
“¿Deciden mantener y profundizar el espíritu de oración que es propio de su forma 
de vida y, de acuerdo con este espíritu y con lo que se les pide, celebrar fielmente 
la Liturgia de las Horas con y para el Pueblo de Dios y, de hecho, para el mundo 
entero? 
 
Se les pedirá que respondan “Sí, quiero”. Les pido que cumplan esa promesa, al 
igual que los novios en su boda dicen: “Acepto”. 
 
Yo les pido y la Iglesia les pide que hagan lo que hizo Jesús: “Orar por sus seres 
queridos”. Y a un diácono de la Iglesia se le pide que ame a todo el pueblo de 
Dios. 
 
Mañana por la mañana, he invitado a los nuevos diáconos a que se unan a mí para 
servir el desayuno a las personas sin hogar en People's Park, en Berkeley. Nos 
unimos al Movimiento Night on the Streets (Noche en las Calles) del Trabajador 
Católico, dirigido por J.C. Orton, quien ha estado haciendo esto todos los 
domingos durante 20 años. 
 
Hago esto para que recuerden los orígenes del diaconado. En el Nuevo 
Testamento, los apóstoles, que eran obispos, hacían precisamente esto: servir 



comida a los pobres, pero les llevaba tanto tiempo que no podían preparar sus 
homilías ni celebrar los sacramentos. Entonces decidieron elegir hombres dignos y 
ordenarlos como diáconos para realizar las “obras corporales de misericordia”. 
 
Quería que su primer acto público como diácono fuera este servicio a los pobres, y 
no solo servir en el altar, aunque la liturgia es una parte muy valiosa e importante 
de su ministerio. 
 
Pero, ¿será este servir a los pobres su primer acto como diácono? Tras una 
reflexión más profunda, no. Será cuando tomen su breviario, que contiene la 
Liturgia de las Horas, el Oficio Divino, y recen su oración del mediodía y su 
oración vespertina más tarde hoy.  
 
En ese momento no serán solo Huong Dinh y Candelario Jiménez rezando sus 
devociones personales, estarán orando como ministros ordenados de la Iglesia, 
rezando la Oración Oficial de la Iglesia, no solo por ustedes, sino por el “Pueblo de 
Dios”. y para el mundo entero ”- como dice el ritual. Y entonces orarán por su 
familia y amigos, sus feligreses, hermanas religiosas, sus hermanos sacerdotes, 
diáconos y obispo. 
 
Pero también su visión y su corazón deben extenderse más allá de su familia y 
parroquia: Oren por las personas sin hogar que encontrarán mañana; recen por los 
que murieron en Hiroshima y Nagasaki, cuyo aniversario fue la semana pasada; en 
toda la Segunda Guerra Mundial. Oren por esas pobres almas que murieron en la 
explosión de una bomba en Beirut; aquellos que sufren de COVID, incluidos 
nuestros tres sacerdotes y diáconos que están infectados. 
 
Oren por aquellos que les implorarán, porque ustedes son ministros ordenados de 
la iglesia, que orarán por ellos.  
 
Les pedirán, “Diácono: ore por mí. Rece por mi hijo. Ore para que encontremos un 
trabajo. Ore por mi hijo, que es adicto a las drogas. Ore por el alcoholismo de mi 
esposo ”... Recibirán cientos de peticiones. Es por eso que tomamos nuestro 
breviario y oramos por la mañana y por la noche, porque amamos a nuestra gente y 
hemos prometido orar por ellos. 
 
Este deber, “un deber de amor”, durará toda la vida. El padre Paul Schmidt, 
nuestro ex vicario de sacerdotes, debió someterse a una cirugía de corazón abierto 
hace un par de años. Al día siguiente fui a visitarlo el hospital y lo encontré 
sentado en la cama, con su gastado breviario en la mano. Un compañero mío de 



seminario, el padre Bob Spitzer, SJ, que ahora es ciego, ha memorizado uno de los 
oficios diarios y lo reza todos los días. 
Oren por sus seres queridos. Amen a aquellos por quienes oran. Abran su corazón 
al mundo entero. Y hagan eso por el resto de su vida. Eso es lo que Cristo les pide 
hoy. 
 
 


